
RESUMEN COMPLETO 
 

Todos queremos ser felices… pero muy pocos se preguntan qué significa realmente 
vivir una vida buena. 

En su libro “Felicidad, vida buena y virtud”, el filósofo italiano Giuseppe Abba 
propone una idea profunda y desafiante: la felicidad verdadera no es un sentimiento 
pasajero, sino el resultado de una vida guiada por las virtudes y orientada hacia el 
bien. 

A lo largo de este ensayo de filosofía moral, el autor analiza uno de los debates más 
importantes de la ética contemporánea: si la moral debe basarse principalmente 
en reglas y deberes o en el desarrollo del carácter y las virtudes. 

Con una mirada que recupera la tradición filosófica de Aristóteles y especialmente 
de Tomás de Aquino, Abba muestra que la felicidad auténtica surge cuando las 
decisiones humanas se integran en un proyecto coherente de vida buena. 

Este libro nos invita a redescubrir una verdad olvidada: ser feliz no consiste 
simplemente en hacer lo que queremos, sino en aprender a vivir bien. 

Giuseppe Abba es un filósofo y teólogo moral italiano perteneciente a la 
congregación salesiana. Fue profesor de Filosofía Moral en la Pontificia Universidad 
Salesiana de Roma, donde dedicó gran parte de su carrera académica al estudio de 
la ética, las virtudes y la tradición moral cristiana. 

Abba se ha especializado en el pensamiento de Tomás de Aquino, especialmente 
en la relación entre ley moral y virtud. Una de sus obras más influyentes es Lex et 
Virtus, un estudio sobre la evolución de la doctrina moral tomista. 

En “Felicidad, vida buena y virtud”, Abba busca responder a un problema central de 
la filosofía actual: cómo recuperar una ética que vuelva a colocar la felicidad 
humana y la formación del carácter en el centro de la reflexión moral. 

Capítulo 1 — La felicidad como centro de la vida moral 

El libro comienza afirmando una idea fundamental: la felicidad es el objetivo último 
de la vida humana. 

Abba explica que desde la antigüedad la reflexión moral ha girado en torno a esta 
pregunta: cómo puede el ser humano vivir bien y ser feliz. La ética, por tanto, no 
debe limitarse a imponer normas, sino que debe orientar a la persona hacia una 
vida lograda. 



En este primer capítulo se presenta la felicidad como el fin que da sentido a todas 
las acciones humanas, y se introduce el papel de las virtudes como los medios que 
permiten alcanzarla.  

 

Capítulo 2 — El debate entre virtud y deber 

El segundo capítulo introduce al lector en un debate central de la filosofía moral 
contemporánea. 

Por un lado, la ética moderna se ha centrado en normas, leyes y obligaciones. Por 
otro lado, muchos filósofos han recuperado la tradición clásica que pone el acento 
en las virtudes y el carácter moral. 

Abba analiza este debate y propone volver a la tradición filosófica inspirada en 
Aristóteles, pero enriquecida por la reflexión de Tomás de Aquino, quien desarrolló 
una teoría de la virtud profundamente original dentro de la historia del pensamiento 
moral.  

Capítulo 3 — La experiencia moral y el papel de la virtud 

En el tercer capítulo, el autor se centra en la experiencia moral concreta de las 
personas. 

Abba sostiene que una teoría ética auténtica debe estudiar al individuo como autor 
de su propia conducta. Las decisiones humanas no son hechos aislados, sino parte 
de una trayectoria que construye la vida entera. 

Para comprender esta dinámica, el autor propone tres elementos fundamentales: 

analizar al sujeto como responsable de sus actos, 

entender la virtud en relación con la vida buena, 

y considerar el papel de la razón práctica, que permite decidir correctamente en 
cada situación.  

Capítulo 4 — La virtud en la conducta humana 

El cuarto capítulo profundiza en la naturaleza de las virtudes dentro del 
comportamiento humano. 

Aquí Abba muestra que las virtudes forman parte del dinamismo psicológico de la 
persona. No son reglas externas, sino disposiciones internas que orientan nuestras 
acciones. 

Gracias a las virtudes, las decisiones humanas dejan de ser impulsivas y se 
convierten en acciones coherentes con una vida orientada hacia la felicidad.  



Capítulo 5 — El ideal de la vida moralmente buena 

En este capítulo el autor define con mayor precisión el objetivo de las virtudes: la 
construcción de una vida moralmente buena. 

 

Cada decisión humana se orienta hacia un fin más amplio. Ese fin último es una 
vida plena, coherente y buena. 

Las virtudes permiten integrar todas las elecciones en un proyecto de vida que 
conduce a una felicidad profunda y duradera.  

Capítulo 6 — La razón práctica y el proceso de decisión moral 

En el sexto capítulo Abba analiza el proceso mediante el cual las personas toman 
decisiones morales. 

Las virtudes, explica el autor, son indispensables para el razonamiento moral, 
porque permiten que la razón práctica actúe con sabiduría. 

Sin las virtudes, la persona carece de la orientación necesaria para elegir 
correctamente entre las distintas posibilidades de acción.  

Capítulo 7 — La práctica y formación de las virtudes 

El último capítulo se dedica a la formación de las virtudes en la vida humana. 

Abba reflexiona sobre cómo se adquieren los hábitos morales y cómo la educación 
y la práctica ayudan a formar el carácter. 

Pero también señala que la fragilidad humana hace difícil alcanzar plenamente la 
vida buena. Por ello, desde una perspectiva abierta a la teología, el autor reconoce 
que el ser humano necesita también la ayuda de Dios para superar sus limitaciones.  

El mensaje central de “Felicidad, vida buena y virtud” es tan simple como profundo: 

La felicidad verdadera no se alcanza buscando placeres momentáneos ni 
obedeciendo normas sin reflexión. La felicidad nace cuando una persona aprende 
a vivir bien, a formar su carácter y a orientar sus decisiones hacia el bien. 

Ser feliz no es un estado que aparece por casualidad. Es el resultado de un camino 
de crecimiento interior, donde cada virtud fortalece la capacidad humana de amar, 
elegir con sabiduría y construir una vida plena. 

En definitiva, este libro nos recuerda algo esencial: la felicidad no es sólo un 
sentimiento… es el arte de vivir una vida buena. 

 


